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Resumen 
Son muchos los escritores que, a lo largo de la historia, han hecho de 
la literatura un instrumento de crítica social y/o política con el fin de 
apelar a la conciencia social. Tal es el caso de Ödön von Horváth, 
quien hubo de vivir una época en la que las dificultades sociales, 
políticas y económicas llevaron también a la crisis del humanismo. 
En El divorcio de Fígaro, Horváth retoma el valor humano de la 
comedia en cinco actos de Beaumarchais (Las bodas de Fígaro, 
1778) en un momento en que se dan unas circunstancias similares a 
las que vivió el dramaturgo francés. El presente trabajo pretende 
exponer la función de recuperación de dichos valores humanísticos 
propia de la traducción a partir del estudio de la obra de Horváth, 
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Literature has served over the years as an instrument of social 
and/or political criticism so as to appeal to people's conscience. 
Ödön von Horváth is one of those writers who had to live in an 
epoch in which social, political and economical difficulties resulted 
in a crisis of humanism. In his play Figaro Gets a Divorce, Horváth 
picks up the human values of Beaumarchais comedy (The Marriage 
of Figaro, 1778) at a time when circumstances are similar to those 
under which the French dramatist lived. This paper aims at 
presenting the translation function of recovery of humanistic values 
taking Hórvath's play as a starting point.  
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Introducción: propósito y términos  
En el presente trabajo pretendemos acercarnos críticamente a 
un tema hasta ahora poco tratado en los estudios de traducción: la 
transmisión de los valores humanísticos a través de la actividad 
versora. Para ello, tras acercarnos al repertorio literario de dichos 
valores ─es decir, el canon de la literatura universal─, trataremos de 
ilustrar la transmigración de un texto "primario" a través de diversos 
tipos de traducción para ejemplificar la perpetuación de los valores 
inherentes al mismo, que pasan a aumentar la humanitas como 
conjunto de actitudes que deben configurar el comportamiento más 
noble de la sociedad. En concreto reflexionaremos sobre la 
transmisión que la obra Las bodas de Fígaro, del escritor de la 
Ilustración francesa Pierre-Augustin Caron de Beaumarchais, ha 
experimentado en la que hemos denominado traducción 
reinterpretativa que de ella ha realizado al alemán el autor austriaco 
Ödön von Horváth. Asimismo, la traducción de este texto 
"secundario" ─es decir, el de Horváth con relación al de 
Beaumarchais─ al español, es de nuevo una vectorización tanto de 
los valores inherentes al primero, como de los propios del texto de 
Horváth.1    
Para ello, partimos de un concepto de traducción entendido en 
un sentido lato, como traspaso de la "valencia" del TO a nuevas 
situaciones comunicativas salvando los valores humanísticos que el 
mismo soporta y que se pretenden reproducir en el TM sui generis, 
                                                             
1 Dentro del canon literario, el caso que aquí analizamos no es ni mucho menos único, pues se 
trata de un hecho que se ha repetido a lo largo de la historia literaria. Otro caso en el que se da 
esta relación intertextual y de "intertextualidad" en tres estadios de un tema sería el de la "ópera 
de mendigos": la Beggar's Opera de Jonathan Swift, la Dreigroschenoper de Bertolt Brecht y la 
traducción que de esta última hizo Miguel Sáenz al español. Este modelo de relación trifásica se 
da igualmente entre el Werther de Goethe, el de Jules Massenet ─música─, Édouard Blau, Paul 
Milliet y Georges Hartmann ─libreto─ y el Werther que Pilar Miró llevó a la pantalla.  
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en este caso el de Horváth,2 producto de una imitación. El término 
que utilizamos, "valencia", requiere tal vez una precisión acerca de 
su contenido semántico. Convencionalmente utilizamos este término 
─que motivamos etimológicamente: valencia > valer─, para designar 
el conjunto de constituyentes fenomenológicos de fondo ─motivo, 
fábula o argumento, asunto, etc.─, forma ─género, especie 
dramática, estilo, etc.─ y función de una obra para, mutatis 
mutandis, recuperar sus valores en una nueva situación 
comunicativa o de recepción ambiental distinta. La "valencia" de la 
obra original es lo que intenta reproducir el "adaptador" de una obra 
clásica en su propia lengua o en otra al considerar como objetivo de 
la adaptación el recuperar la función del TO a través de la alusión 
total o parcial de sus contenidos.   
La función crítica o expositiva comporta a su vez unas pautas o 
normas de comportamiento que podemos considerar como valores 
humanísticos. Dichos valores se recuperarían, fijarían y 
transmitirían a través del ejercicio de traducción, que en sentido 
estricto o en sentido lato, proponemos como posibles: la traducción 
interlingüística propiamente dicha, la traducción intersemiótica y la 
que hemos denominado traducción reinterpretativa o 
interliteraria 3 , que definimos como el trasvase de motivos y 
argumentos de una obra a otra sin sujeción al factor lingüístico. 
Somos conscientes de que el término traducción aplicado a la 
                                                             
2 Es sabido ─y de ahí que no insistamos en ello─ que una de las especies de traducción que ya 
identificaban los teóricos clásicos de la traducción ─Vives, Dryden─ era la llamada "imitación". 
Aunque el término es de un contenido semántico bastante laxo, sí es cierto que coincide en 
esencia con el proceso traductivo. La imitación de la que aquí tratamos sería de un tipo bastante 
más indeterminado, pero, en todo caso, correcto para este concepto. El hecho de que, en el caso 
que nosotros proponemos ─las obras de Beaumarchais y de Horváth─, unas "bodas" se 
conviertan en "divorcio", a pesar de la evidente divergencia, denota y connota un también 
evidente paralelismo, aunque sea antitético.  
3  Un cuarto tipo que aquí no consideramos sería la traducción intraliteraria, a saber, las 
adaptaciones que el texto original de Beaumarchais pudiera experimentar a las situaciones 
comunicativas del público francés en nuestro tiempo. 
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transmigración de motivos y argumentos sólo se puede considerar 
traducción si contemplamos la actividad en un amplio espectro, pero 
sí podemos aceptar que reproduce nuclearmente el comportamiento 
traductivo.  
 
Los valores humanísticos en la literatura universal 
Antes de proceder al desarrollo de nuestro trabajo, dada la 
polisemia de la palabra "humanismo", se hace necesario concretar el 
significado del que partimos al tratar el tema de "traducción y 
humanismo". 
De un lado, podríamos interpretar el término "humanismo" 
como conjunto de conocimientos o disciplinas que pretenden el 
estudio de lo humano. Estos conocimientos tendrían como objetivo 
el cultivo del "hombre interior" a través de la reflexión, la crítica, la 
expresión de la emotividad, tal y como se ha definido en alguna 
ocasión por parte de más de un pensador. Tales serían, por ejemplo, 
las disciplinas literarias ─crítica, retórica, etc.─, filosóficas o 
históricas, todas ellas integradas en el término, de carácter 
hiperonímico, "humanidades". 
De otro lado, comprobamos que el término "Humanismo" se 
aplica también a aquella corriente intelectual del Renacimiento que 
promovía, sobre la base de la cosmovisión clásica y de los valores de 
la clasicidad grecolatina, la armonía en la concepción de lo humano, 
que se consideraba el epicentro de la misma. La virtud o areté fue 
estimada por Sócrates como fundamento esencial de la excelencia 
moral del hombre entendida como un saber sobre el bien. Más tarde, 
Platón distinguirá la sabiduría, la fortaleza, la templanza y la justicia 
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como las cuatro virtudes esenciales del hombre, que deben informar 
la configuración de la sociedad humana, tal y como él la propuso en 
la República, y que Aristóteles hizo extensible a todas las facultades 
operativas humanas cuando estas se manifiestan en su perfección de 
forma estable. Esta excelencia moral y estas virtudes esenciales del 
"ser" humano son las que de nuevo resurgen en el Renacimiento, 
que, por otra parte, es en sí mismo un hecho de traducción. Los 
iconos utilizados por el Renacimiento ─Hércules, por ejemplo, como 
encarnación de la fortaleza─ respondían a esta concepción 
"aretológica" de la historia del hombre propia de la Antigüedad que 
en esa época se pretendía resucitar. 
A partir del positivismo (siglo XIX), esa unidad más o menos 
uniforme de lo humano se somete a una crítica relativizadora y 
relativista que acepta como válido todo lo existente por el mero 
hecho de serlo. Podríamos decir que desde entonces se produce una 
disgregación; el concepto de "arte deshumanizado" de Ortega y 
Gasset y vanguardias tales como el Expresionismo, practicante en 
ocasiones del llamado "feísmo" ─en ocasiones, incluso moral─, 
darían fe de esta dispersión o desarticulación de lo "humano" 
entendido en ese sentido aretológico. Una formulación conclusiva 
vendría de la mano del filósofo francés Michel Foucault, quien, a 
partir de la nietzschana "muerte de Dios", en Las palabras y las 
cosas: una arqueología de las ciencias humanas (1966) enuncia la 
"muerte del hombre". 
Actualmente sería, sin embargo, no solo interesante sino 
también perentorio, recuperar esa visión renacentista del hombre 
que abraza los valores del humanismo histórico, en crisis ya desde 
hace casi dos siglos, para contribuir así a una visión más 
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centralizadora, más unitaria de la sociedad en la que vivimos. En 
este contexto, cabe plantearse la labor que la especie de traducción 
llamada "humanística" ─como proceso y como producto─ puede 
desarrollar a la hora de emprender una reincorporación de esos 
valores en la formación de nuestra sociedad. Hoy en día, el término 
"traducción humanística" es de uso normal en nuestros ámbitos 
docentes. Frente a la traducción apoyada en las modernas técnicas 
de elaboración de datos, el proceso de traducción de textos 
humanísticos apela a la elaboración valorativa, marcada por la 
connotación, que la mente del traductor establece en el proceso 
traductivo cuando la equivalencia entre origen y meta no es nítida, 
es decir, no es "dura",4 rígida. La valoración y apreciación de las 
posibilidades de significación de un término y/o concepto de 
contornos imprecisos, es lo que constituye la aportación específica 
del proceso mental que el traductor activa en las disciplinas que aquí 
llamamos humanísticas y que, por consiguiente, poseen un valor 
extraordinario de formación. El término filosófico alemán "Dasein", 
por ejemplo, que usa Heidegger para referir el modo de existir 
propio del ser humano, combina las palabras "ser" (sein) y "ahí" 
(da), en castellano podría traducirse como "ser en el mundo" o 
"existencia" ─solución conflictiva frente al término "Existenz"─, 
pero exige, en todo caso, una valoración de los contenidos 
semánticos de ese término. Lo mismo podríamos decir del término 
"Weltanschauung", que la traducción de Ortega y Gasset fijó como 
"cosmovisión" más que como "concepción del mundo". 
Por otro lado, la traducción de textos históricos o 
historiográficos, de estética, de filosofía y, sobre todo, de textos 
                                                             
4 Aludimos aquí a la distinción entre las denominadas "ciencias duras" y "ciencias blandas" que 
propuso cierta doctrina terminológica. 
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literarios puede tener, en cuanto producto final de un proceso 
traductivo, una función decisiva en la transmisión, no solo de un 
conjunto de comportamientos y criterios de valoración más acordes 
con el "hombre interior", sino también de fijación, lustre y esplendor 
de los mismos que así, a través de la criba que supone la versión, se 
depura y sublima. 
Por lo que respeta a los comportamientos, cabe aludir a la 
infinidad de obras de la literatura mundial que han determinado 
aquellos, bien en sentido positivo, bien en sentido negativo. Una 
propuesta positiva de valores humanos es la que nos hace Goethe en 
el Goetz von Berlichingen: el indómito caballero de la mano de 
hierro resistirá ante las tropas imperiales que asedian su castillo de 
Jaxhausen sacrificando, en la concepción prerromántica de su autor, 
su vida en aras de la libertad. Por su parte, Las alegres comadres de 
Windsor ponen en ridículo la fanfarronería y procacidad del 
setentón Falstaff; la misma que proponía, por otra parte, Rossini en 
su Barbiere di Sevilla, como veremos a continuación.  
A lo largo de la historia, el hombre ha utilizado la creación 
artística y literaria en todas sus manifestaciones para apelar a la 
conciencia ciudadana en los momentos en que las crisis económico-
sociales y/o ideológico-políticas han degenerado igualmente en una 
crisis de valores.5 Episodios tales como la Revolución Francesa, el 
Fin de Siglo austriaco, o las dos Grandes Guerras han generado una 
literatura de denuncia de actitudes hipócritas y/o inmorales. La 
literatura ha sido y es, pues, uno de los soportes fundamentales de 
esos valores imperecederos, característica esencial de las obras que 
                                                             
5 Aplicado al ámbito de la pintura, el neofigurativismo de Antonio López podría interpretarse 
como una apelación a esa necesidad de recuperación de los valores centralizados. 
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reconocemos como clásicas o canónicas, término este último 
─"canon", "canónico"─ que nos obliga a unas precisiones.  
 
Canon literario y perpetuación de los valores humanísticos 
en literatura 
Desde que en 1768 David Ruhnken definiera por vez primera 
por extensión el término canon ─excluimos la definición aportada 
en el ámbito de la historia del arte en el sentido de regla o norma de 
estilo─, antes limitado al ámbito de la literatura sagrada, como 
listado de autores selectos de un género literario, son innumerables 
los estudios que giran en torno a su descripción y análisis, así como a 
las obras y autores configuradores del mismo. La necesidad de 
establecer un canon literario, de hacer  uso de esa "caña" o "vara" de 
medida, no necesita ser argumentada; sólo por cuestiones de tiempo 
y, hasta hace poco, de espacio, ya se hace ineludible seleccionar 
nuestras lecturas.     
La publicación en 1994 de la célebre obra de Harold Bloom, El 
canon occidental, conocida por todos en el campo de los estudios 
literarios por lo controvertido de sus postulados, encendió otra 
mecha del debate entre los estudiosos, que han llegado a adoptar en 
algunos casos actitudes, si no beligerantes, al menos sí harto 
apasionadas. Sostiene Bloom que los listados académicos propuestos 
para la "canonización" son productos ideológicos de la por él 
bautizada "Escuela del resentimiento" y aboga por la excelencia 
(estética) literaria como esencia de la obra canónica. "Sublimidad", 
"naturaleza representativa", "originalidad" y "extrañeza" son algunas 
de las palabras clave empleadas en el prefacio de su polémica obra al 
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introducir los 26 títulos que selecciona y propone para la 
conformación de su listado.  
Efectivamente, todas las obras "canonizadas" presentan la 
común característica de poseer un valor ejemplar, bien estético, bien 
de contenido, que las eleva por encima de las demás, actuando como 
repertorio o tesauro de las virtudes que la reflexión ha considerado 
humanistas.  
Huelga decir que el canon de la literatura universal depende 
nuclearmente de la traducción, dado que las obras que en él figuran 
tienen un origen multilingüístico y multicultural. La divina comedia 
o el Fausto forman parte del patrimonio cultural español al igual que 
El Quijote o el Hamlet pertenecen al canon alemán. Esto no sería así 
si no hubiera intervenido la mano del traductor que a lo largo de las 
versiones y de los siglos naturalizó la literatura foránea. Es esta una 
consideración que de nuevo alude al valor o efecto multiplicador de 
la versión, al ser esta la que universaliza los valores "encarnados" 
─en un tiempo y un espacio concretos─ en las obras originales.  
 
Fijación y perpetuación del canon a través de la 
(re)traducción, la traducción intersemiótica y la 
traducción reinterpretativa o interliteraria: el caso 
Fígaro6    
                                                             
6 Hemos escogido como motivo de nuestro análisis este "mito literario" ─como lo son la Carmen, 
el Don Juan o el Werther─ aparte de por su valor emblemático, que no prototípico, del tipo 
"pícaro", por la presencia en el ambiente cultural español del mismo a través de la relativamente 
reciente (2008) publicación de la obra de Horváth, El divorcio de Fígaro ─traducida por Miguel 
Ángel Vega─, obra dependiente, como explicaremos oportunamente, de la obra de 
Beaumarchais y de la consiguiente representación escénica en numerosos teatros españoles por 
la compañía de Alfonso Lara ("Rojo y Negro").   
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¿Cuál es, pues, el papel de la traducción en la perpetuación de 
los valores inherentes a estas obras que llamamos canónicas? 
Proponemos seguidamente tres tipos de actuación transmisora de 
valores por parte de la actividad que, en sentido amplio, llamamos 
traducción. Quiere decir esto que, como explicábamos al comienzo 
de nuestro trabajo, interpretamos el término traducción en un 
sentido lato, es decir, como acción transmisora de la fenomenología 
de una obra, desde el entorno cultural en el que se ha expresado por 
primera vez a otro que lo trasciende. Así, pues:   
1) La traducción y retraducción interlingüísticas de las obras que 
hemos denominado canónicas. A este tipo de actuación traductora 
responde el conjunto de versiones que de una literatura foránea 
existe en una literatura nacional. Tal sería el caso de las versiones al 
español de la comedia Las bodas de Fígaro del francés 
Beaumarchais que hacen Marcial Busquets (1868), E. López Alarcón 
(1919) o Mauro Armiño (2011). ¿Qué duda cabe de que estas 
traducciones están aportando los mismos elementos críticos, es 
decir, valores humanos, que en origen tenía la obra que el barón 
francés escribe en 1785. Recordemos que Pierre-Augustin Caron de 
Beaumarchais (1732-1799) escribe su Trilogía de Fígaro ─El 
barbero de Sevilla (1775), Las bodas de Fígaro (1784) y La madre 
culpable (1792)─ en los convulsos años de gestación y desarrollo de 
la Revolución Francesa (1789-1799), de la cual llegaría a ser efigie. 
Los conflictos sociales inherentes a este periodo se dejan ver de 
forma evidente en sus tres obras, si bien, en Las bodas de Fígaro la 
crítica es mucho más corrosiva. La obra denuncia en clave de 
comedia irónica la disparidad social y los privilegios de la nobleza, 
en concreto el llamado derecho de pernada. El personaje de Fígaro, 
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por primera vez concebido en la historia de las artes, será la voz que 
alegue explícitamente contra el Antiguo Régimen en la escena tres 
del acto cinco: 
Parce que vous êtes un grand Seigneur, vous vous croyez un 
grand génie!... noblesse, fortune, un rang, des places; tout 
cela rend si fier! qu'avez-vous fait pour tant de biens? vous 
vous êtes donné la peine de naître, & rien de plus: du reste 
homme assez ordinaire! (Beaumarchais, 1977: 380) 
 
Porque sois un gran señor os creéis un gran genio. Nobleza, 
fortuna, un rango, empleos... todo eso envanece tanto. ¿Y qué 
habéis hecho para merecer tantos bienes? Os habéis tomado 
la molestia de nacer, y nada más. Por lo demás, sois un 
hombre de lo más vulgar. (Beaumarchais, 1977: 381) 
 
No en vano, la obra fue prohibida en Francia por Luis XVI, si 
bien años más tarde, el Emperador José II de Austria permitiría su 
conversión en ópera, haciendo, eso sí, "algunos retoques"  que 
edulcoraran el contenido.7  
Lo que este supuesto adalid de la libertad femenina pretende 
tanto en El barbero de Sevilla como en Las bodas de Fígaro es la 
superación de la situación de tutelaje que sufría la mujer en la 
sociedad tradicional del Antiguo Régimen. 8  En El barbero de 
Sevilla, a pesar de tematizar la vida picaresca del protagonista, al 
                                                             
7 Se eliminaron los comentarios explícitos que cuestionaban el sistema judicial del Antiguo 
Régimen y el discurso de Fígaro de la libertad de prensa (Alier 2007:479). 
8 En este sentido de feminismo inicial, Beaumarchais realiza un viaje a Madrid en defensa del 
honor de su hermana, prometida del ministro Clavigo. Este comportamiento estaría en la honda 
del ideario que propone en Las bodas de Fígaro. 
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que se convierte en héroe de la acción, hay oculta en la obra una 
intención crítica de mayor calado: la de poner en ridículo la 
actuación de Bartolo, el viejo tutor, sobre una mujer joven a la que 
mantiene prácticamente en estado de esclavitud social. En Las 
bodas de Fígaro, segunda entrega del argumento figariano de 
Beaumarchais, vuelve sobre uno de los aspectos de la triste 
condición femenina de la época, a saber, el de la explotación sexual 
por parte de la nobleza: el derecho de pernada. Obviamente, las 
traducciones y retraducciones de la obra beaumarchiana, si no han 
sido modificadas ni adaptadas, sirven de vehículo y de transmisión 
de estos valores críticos presentes en la obra original.  
2) La traducción intersemiótica de la obra literaria. Siguiendo con 
el ejemplo de Beaumarchais, la versión de Las bodas de Fígaro que 
hacen Mozart y da Ponte al convertir la obra en una ópera bufa en 
cuatro actos a la italiana es un caso típico de esta traducción que 
tiene lugar entre dos códigos comunicativos o de expresión distintos. 
En la obra de Mozart se da la función reinterpretativa del texto 
beaumarchiano en la medida en que Lorenzo da Ponte, libretista 
italiano en la Corte de Viena, adapta la fenomenología inicial de la 
obra al nuevo código (dramático-musical) al que esta se va a someter 
y a la que Mozart añade un conjunto de formas musicales que le dan 
una nueva proyección, incluso más universal. El hecho de que el 
destierro de Querubino de la corte del conde se presente a los sones 
de una marcha militar hace que en esta obra este personaje obtenga 
una fenomenología más caracterizada y en parte distinta a la que 
tenía en la formulación primigenia. 
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La obra, cuyo éxito fue relativo en Viena aunque rotundo en 
Praga,9 se estrenó en el Burgtheater de Viena el 1 de mayo de 1786.10 
Si bien fue objeto de varios cambios, la ópera contenía una fuerte 
crítica a la nobleza y mantenía la esencia contra el Viejo Régimen. La 
famosa cavatina podría valer como contrapartida del texto 
anteriormente mencionado, en el que el personaje de Beaumarchais 
discute al conde de Almaviva sus infundadas prerrogativas feudales: 
Non sarà, non sarà. Figaro il dice.                               
Se vuol ballare                                                    
Signor Contino,                                                                      
il chitarrino le suonerò.                                             
Se vuol venire 
nella mia scuola 
la capriola 
le insegnerò. (Mozart y da Ponte 1795; véase Gran Teatre del 
Liceu 2008/2009: 59-60) 
 
No sucederá, no sucederá.                                             
¡Como me llamo Figaro!                      
Si quiere bailar,                  
señor condesito,         
el guitarrillo le tocaré. 
Si quiere venir 
                                                             
9 De hecho les valdría el encargo de una nueva ópera, Don Giovanni (1987), por parte del 
empresario de la ópera de Praga (Alier, 2007: 479). 
10 En España, en el Gran Teatre del Liceu, el 2 de febrero de 1916.  
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a mi escuela, 
la cabriola le enseñaré. (Mozart y da Ponte 1795; véase Gran 
Teatre del Liceu 2008/2009: 59-60) 
 
En la traducción intersemiótica de Mozart y da Ponte se 
recuperan, pues, como se puede advertir, los mismos valores de 
crítica social que en la obra de Beaumarchais. 
Por supuesto que este tipo de traducción no es competencia de 
los traductores que formamos en el aula, pues la traducción 
intersemiótica supone unas capacidades que trascienden con mucho 
las habilidades típicas del traductor literario y que son propias de 
"creativos" tan diversos como el escenógrafo, el adaptador o el 
músico. En todo caso, sí debe ser motivo de reflexión sobre la 
transferencia del canon o, en su caso, de los valores humanísticos, 
siempre que juzguemos la traducción desde una concepción y 
perspectiva no limitada a la mera reproducción "mimética" que se 
establece entre TO y TM. Así, pues, cuando el destino de un TO de 
carácter literario es la música o la escena, se origina un nuevo texto 
en el que su autor actúa de manera mediata en relación al primer 
texto en el que se inspira, pero teniendo en cuenta la nueva 
expresividad que el producto terminal adquirirá a través del nuevo 
código, el musical.11 Así, por ejemplo, La Pasión según San Mateo 
como producto terminal es una traducción intersemiótica que 
depende del correspondiente texto bíblico y de la versión que realiza 
                                                             
11 La misma situación se daría al adaptar un texto narrativo a la escena, caso frecuente en la 
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el libretista Picander, escritor pietista que aporta el libreto12 para el 
oratorio de Juan Sebastian Bach, y que este traduce a un nuevo 
código semiótico, el de la música. A su vez, el posible traductor al 
español del texto de Picander ─en el caso de la traducción para los 
programas de mano que acompañan la interpretación de este tipo de 
composiciones musicales─ se introduce en el trinomio compuesto 
por San Mateo, Picander y Bach como transmisor secundario de los 
valores "portados" por esa gran obra de la literatura musical del 
mundo.  
3) La traducción reinterpretativa o interliteraria. Tal sería 
aquella que, por ejemplo, realiza Ödön von Horváth cuando en 1937 
reinterpreta a la luz de las nuevas situaciones sociales13 el argumento 
y la expresividad del tema y de la fábula 14  o argumento 
beaumarchianos en su obra El divorcio de Fígaro. En ella, Horváth 
critica el dogmatismo de una visión revolucionaria a ultranza en sus 
dos versiones ─la soviética y la nacionalsocialista─, retomando del 
argumento dieciochesco al conde de Almaviva, libertino y vividor, en 
la forma de un aristócrata exiliado en la Europa de posguerra, y a su 
sirviente Fígaro ─que encarna la actitud de una crítica racional 
frente a los extremismos propios de la época, que causaron unos 
estragos de comportamiento social que llevaría a Europa a la 
guerra─, junto con la cohorte de figuras, tipos y sombras dramáticas 
─Querubino, Bartolo, Susana, la condesa, etc.─. Horváth hace, como 
otros muchos escritores a lo largo de la historia, de la literatura un 
                                                             
12 El libreto incluye la traducción de Lutero de versículos del Evangelio de San Mateo y cantos, 
himnos y oraciones de Picander.     
13 Horváth comienza a redactar esta obra a principios de los años treinta, aunque no la publica 
hasta 1937, lo cual significa que hasta la versión definitiva, el autor ha ido experimentando toda 
una serie de episodios históricos. 
14 Utilizamos el término en el sentido que tiene en la jerga de la teoría literaria, equivalente al 
inglés plot  o al alemán Fabel. 
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instrumento de crítica social y/o política con el fin de apelar a la 
conciencia cívica. Hubo de vivir una época, la de entreguerras, en la 
que las dificultades sociales, políticas y económicas llevaron, como 
tantas otras veces, también a la crisis del humanismo. La inflación, 
el crack del 29, el desempleo ─en 1932, más de seis millones de 
parados─ habían degradado al ser humano hasta punto tal que 
varios autores buscaron en la literatura un medio para despertar a 
aquella sociedad deshumanizada que dormitaba entre los postulados 
antisemitas, cada vez más aberrantes. Para el Grupo de Viena, entre 
los que se encontraban Berta Zuckerhandl, Alexander Lenert 
Holenia, C. Zuckmeyer, Th. Csokor y el propio Hórvath se hacía 
imprescindible un reciclaje del hombre. Adieu Europe se llamaría, 
de hecho, uno de los últimos trabajos de Horváth, que quedó 
inconcluso.15  
Así pues, cuando a mediados de los años treinta comienza a 
escribir El divorcio de Fígaro, retoma los personajes de 
Beaumarchais y los ubica también en un contexto de revolución 
─supuestamente la Francesa, según el original del dramaturgo 
parisino─, que no especifica pero que evidentemente señala al 
nacionalsocialismo.  
El inicial Fígaro que se rebelaba contra las disposiciones 
arbitrarias de su señor en la obra de Beaumarchais, optará por una 
actitud contemporizadora a mitad de camino entre el maximalismo 
revolucionario y la actitud acomodaticia de Susana, que mientras 
                                                             
15 Todas las obras de Hórvath ─Noche italiana, Hotel Bellavista...─ son alegatos en pro de ese 
necesario reseteamiento ético-moral.  Quizás la más explícita en este sentido sea Juventud sin 
Dios (1937), donde la crítica feroz a la vacuidad ética de las juventudes hitlerianas no puede ser 
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tanto sigue sirviendo a su antiguo señor. Qué duda cabe de que esta 
reinterpretación reelabora (= traduce) la visión humanista del texto, 
en este caso, original y originario, que debe ser estudiado y 
proyectado sobre el público a través de la crítica literaria.  
De esta manera, la obra de Horváth, con respecto a la de 
Beaumarchais ejemplifica el proceso de lo que hemos denominado 
traducción reinterpretativa o interliteraria. Las traducciones de la 
obra de Horváth a los distintos idiomas serían traducciones 
interlingüísticas con respecto al TO horvathiano y al mismo tiempo 
traducción reinterpretativa o interliteraria con respecto a la obra 
de Beaumarchais, por lo que se produciría un efecto secundario de 
transmisión de los valores humanísticos/del motivo beaumarchiano. 
El traductor al español de la obra de Horváth, en este caso Miguel 
Ángel Vega, sería transmisor de dos obras de un efecto de referencia 
doble, traductor de primera y segunda instancia.      
 
Conclusiones  
En el contexto de la traducción humanística, el ejercicio de la 
traducción y retraducción interlingüísticas, la traducción 
intersemiótica y la traducción reinterpretativa o interliteraria 
podrían contribuir, según lo expuesto, a la recuperación de aquellos 
valores ya recogidos en la deontología ético-moral humana del 
mundo griego, hoy en día ─como en otros muchos momentos de la 
historia─ en crisis. A través de las operaciones que hemos descrito, 
la traducción se convierte en continente de esas virtudes, en tesauro 
de la excelencia humanista del hombre y difusora de las mismas. A 
su vez, el traductor actuaría como vector de estos valores humanos, 
tal como hemos visto, de forma multiforme, contribuyendo de esta 
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manera a la conformación de una sociedad más íntegra e 
integradora.  
Las reflexiones recogidas en los apartados anteriores son, 
pues, un comentario sobre la múltiple función que la traducción 
desempeña en la transmisión de los valores humanísticos. Dichas 
consideraciones solo tienen cabida al trascender el concepto de 
traducción texto a texto, pero estamos legitimados a hacerlas si 
queremos ampliar el concepto que hasta ahora ha imperado en la 
teoría e historia de la traducción. Creemos, pues, que estas variantes 
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